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Una aproximación al análisis comparativo de los paisajes 
forestales de la cordillera Cantábrica y el Sistema Central

resuMen

Se valoran los diferentes métodos y fuentes de información utilizados 
para conocer la dinámica del paisaje forestal de la península Ibérica. 
Se presentan ejemplos, para  la cordillera Cantábrica y el Sistema 
Central, de los resultados obtenidos y algunos de los problemas que 
ha planteado la aplicación de dichos métodos. En ambos casos el obje-
tivo es interpretar la evolución a corto, medio y largo plazo, integrando 
la información obtenida de la documentación histórica y el análisis de 
campo con los resultados antracológicos y palinológicos.

résuMé

Une approche à l’analyse comparative des paysages forestiers des 
Monts Cantabriques et du Système Central.- On fait une évalua-
tion des différentes méthodes et sources d’information utilisées 
pour connaitre la dynamique des paysages forestiers de la péninsule 
Ibérique. Quelques exemples des résultats obtenus et certains pro-
blèmes rencontrés dans l’application de ces méthodes portent sur les 
Monts Cantabriques et le Système Central, ou l’on vise atteindre une 
interprétation de leur  évolution  à court, moyen et à long termes, en 
faisant une intégration des données provenant de la documentation 

historique et des analyses de champ avec des résultats anthracolo-
giques et palynologiques.

AbstrAct

The forest landscapes in the Cantabrian Mountains and the Central 
Mountain Range. An approach to comparative analysis.- An assess-
ment is made of different methods and sources of information used to 
know forest landscape dynamics of Iberian Peninsula. Some examples 
of the results obtained and the problems encountered in the application 
of these methods are tested in the Cantabrian Mountains and the Central 
Mountain Range. In both cases the objective is to make a short, medium 
and long-term interpretation of forest evolution integrating historical 
documentation, field work, anthracological and palynological results.
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I. IntRoDUCCIón y objetIvos. 
AnteCeDentes e hIpótesIs

E l interés por conocer los orígenes de los paisajes 
forestales se ha consolidado plenamente, no sólo 

desde la geografía, sino también desde otras disciplinas 

que han vuelto la mirada hacia la historia del medio am-
biente. Es el caso de la historia, la economía y el dere-
cho, con temáticas tan consolidadas como historia am-
biental, historia ecológica, economía ambiental, gestión 
de sistemas comunales, etc. Del mismo modo, desde la 
arqueología, la botánica, la ecología y la biogeografía, 
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el aumento del interés por las relaciones entre naturaleza 
y seres humanos ha empujado a investigar la historia de 
los bosques (paleobotánica y paleobiogeografía) o la sos-
tenibilidad de su gestión histórica. Creemos, por tanto, 
importante continuar estudiando los espacios forestales 
desde perspectivas históricas y ambientales, incluyendo 
nuevas inquietudes derivadas de la transdisciplinaridad 
que exige el estudio de la dialéctica sociedad-naturaleza. 

todo ello no hace sino confirmar la actualidad y pro-
yección del estudio de las transformaciones históricas 
de los paisajes forestales de montaña y la necesidad de 
emplear métodos convergentes para avanzar en la inves-
tigación de un campo que requiere encontrar soluciones 
metodológicas adaptativas, y que se encuentra en la fron-
tera de numerosas disciplinas, tal y como se ha puesto 
de manifiesto en las sucesivas reuniones de la european 
Society for Environmental History (2003, 2005, 2007, 
2009, 2011). 

En consecuencia, este trabajo implica una enorme 
complejidad que radica en la interpretación de la canti-
dad y heterogeneidad de fuentes de información y méto-
dos utilizados. Así, el análisis conjunto, la coordinación 
y comparación de fuentes, la discusión de las series de 
informaciones documentales, antracológicas, palinológi-
cas, geobotánicas, etc., y su contextualización, resultan, 
sin duda, el elemento clave y también el más complejo. 
Esta interpretación integradora parte de dos tipologías 
metodológicas: las de carácter experimental-deductivo y 
las desarrolladas a partir de fuentes documentales o datos 
indirectos, con fuerte componente interpretativo. Se ins-
pira en los métodos planteados, entre otros, por butzer 
(1982), Kirby y Watkins (1998) o Thomas (2012). Es, 
en suma, una interpretación geográfica, histórica y am-
biental de las interacciones entre el medio y el hombre. 
Esto implica la búsqueda de la complementariedad en la 
información, rellenando lapsos temporales con métodos 
alternativos (palinología, antracología) cuando no exis-
ten fuentes escritas o reforzándose las interpretaciones 
cuando se solapan. 

Como punto de partida se utilizan una serie de obras 
de referencia relacionadas con el bosque y sus aprove-
chamientos centrándose en el análisis de la morfología 
del espacio arbolado y su dinámica en relación con el 
papel modelador del ser humano. La obra de Rackham 
(2006) aporta interesantes reflexiones y ejemplos en 
torno al modelado humano de las estructuras forestales 
«intervenidas» (coppicing and pollarding). También des-
tacan las aproximaciones de carácter ecohistórico reali-
zadas en la vertiente norte pirenaica de bonhôte (1998). 
El bosque se comprende, como se ha subrayado más 

arriba, como un entramado antropo-ecológico en el que 
interviene la mano del hombre quemando, podando, ro-
zando y provocando la consiguiente respuesta evolutiva 
en los taxones que lo habitan. Quézel y Médail (2003), 
entre otros, abordan esta temática considerando «Les 
moteurs principaux de la dynamique forestière: disper-
sión, prédation, perturbation» y clasifican las dinámicas 
resultantes en «trois principaux modèles dynamiques 
forestiers méditerranéens: expansionniste, résistance y 
de stabilisation». A los antecedentes genéricos se unen 
los específicos, referidos a la península ibérica, diferen-
ciándose los de temática histórica, forestal y ecológica. 
Dentro de los primeros se consideran las perspectivas 
que analizan el bosque, su utilización y regulación a lo 
largo de la historia (bauer, 1980; ezquerra y Gil, 2004; 
Gil y otros, 2004; Gómez, 1992). entre los segundos, 
se incluyen los que tratan el bosque y el monte desde 
una perspectiva ecoforestal, mostrando una detallada 
interpretación de las estructuras forestales con especial 
referencia a las fases de desarrollo y más concretamente 
a las etapas evolutivas posfuego (Sevilla, 2008). Por úl-
timo en el tercer grupo se incluyen reflexiones mixtas 
en la que la carga geoecológica adquiere mayor peso 
(blanco y otros, 1997).

Con el fin de contrastar métodos y resultados se 
escogieron dos zonas cuya característica común es la 
existencia de robledales de frondosas caducifolias, con-
cretamente Quercus pyrenaica, y un régimen de apro-
vechamiento en el que han alternado ciclos ganaderos, 
incendios periódicos y carboneo (Fig. 1). en el sistema 
Central se eligió la vertiente meridional en la cabecera 
del arroyo del Puerto (Somosierra) y la vertiente septen-
trional del pico del Lobo (Segovia), interesantes sectores 
en el que dehesas y chirpiales comunales se reparten el 
espacio. En la cordillera Cantábrica el área seleccionada 
fue la cabecera del valle de Lamasón, en un sector donde 
agrupaciones de mayor o menor continuidad de melojo 
alternan con urcedos y tojares. 

Debido a la heterogeneidad de las fuentes y métodos 
utilizados así como de las áreas elegidas, se realiza una 
comparación que intenta mantener una escala de referen-
cia común, no resultando fácil en muchos casos. Así, las 
fuentes documentales se agrupan por etapas, haciendo 
coincidir ambas zonas, pese a sus particularidades, en 
tres grandes etapas: de construcción del paisaje forestal 
(siglos ix-xv), de intensificación de la presión sobre los 
recursos forestales en la etapa moderna (siglos xvi-xviii) 
y el periodo de las privatizaciones decimonónicas y las 
repoblaciones (siglo xx). En el apartado paleoecoló-
gico se recogen métodos antracológicos utilizando en la 
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comparación una dehesa (Sistema Central) y un monte 
en el alto Lamasón (cordillera Cantábrica), ambos tradi-
cionalmente carboneados. En los dos casos se muestran 
diagramas comparativos que nos permiten analizar la 
composición de los diferentes niveles de las carboneras 
elegidas. Dentro de este apartado se manejan también 
testigos polínicos de diferente antigüedad y espesor que, 
en el espacio temporal coincidente, nos permiten identi-
ficar hitos de interés. por último, se realizan muestreos 
biogeográficos utilizando métodos de muestreo comunes 
valorando especialmente las fitoestructuras derivadas del 
aprovechamiento antrópico.

II. LA hIstoRIA FoRestAL DeL pAsADo 
ReCIente A tRAvÉs De FUentes 

DOCUMENTALES

Las fuentes documentales históricas han demostrado 
ser de utilidad indudable para muchos periodos y aspec-
tos del pasado de los espacios forestales. Evidentemente, 
a medida que se retrocede en el tiempo su precisión es 
menor y, en todo caso, la documentación histórica en 
pocas ocasiones presenta una imagen de los medios fo-
restales, sino de sus esquilmos, regulación, propiedad y 
demás cuestiones que tienen que ver con su uso y aprove-
chamiento. Por eso, aquí se presentan y valoran aquellas 
cuya competencia para conocer la dinámica histórica en 
el último milenio ha sido contrastada en investigaciones 
de escala comarcal y local en las zonas que analizamos. 

1. lA construcción del PAisAje ForestAl (siGlos ix-xv)

Las primeras noticias documentales medievales para 
la historia forestal aparecen en el centro peninsular en el 
siglo xi, coincidiendo con el proceso de repoblación por 
los reinos cristianos del llamado «desierto de la Extre-
madura castellana» (Clément, 1993 y 2002). Se confor-
man, a partir de entonces, unas estructuras y una lógica 
de uso de los montes que, con sus crisis y transiciones, 
alcanzan el presente. De esta etapa se han ocupado obras 
claves de medievalistas, centradas fundamentalmente en 
la constitución y funcionamiento de los concejos de vi-
lla y tierra (González, 1974; Moxó, 1979; Lecea, 1894; 
sáez, 1953 y 1956; santamaría, 1984 y 1985; Martínez 
Moro, 1985). Los estudios sobre historia de la propiedad 
son otro apoyo fundamental para entender las formas de 
apropiación, aprovechamiento y uso de los montes desde 
la edad Media (saiz, 1852; Altamira, 1981; Costa, 1983; 
beneyto, 1932; nieto, 1964), mientras que las historias 
locales también aportan noticias y rescatan información 
sobre los espacios forestales, que adecuadamente con-
textualizadas sirven para concretar, en escalas de mayor 
detalle, el panorama forestal del Medievo (Fernández, 
1966; Municio, 1986). no se puede olvidar tampoco, por 
último, que los propios medievalistas han ampliado sus 
miras a cuestiones ambientales (Clemente, 2001; pérez-
Embid, 2003).

En la montaña cantábrica las noticias sobre la cons-
trucción de los paisajes forestales abundan a partir de la 
baja edad Media, ya que antes la información es muy 
genérica. Los recursos pascícolas y minerales impulsa-
ron una transformación muy temprana de los espacios 
naturales, ya sea por la necesidad de espacios abiertos 
para el desarrollo de las actividades ganaderas o por la 
demanda de madera que generaban las actividades mi-
neras. Muy pocos documentos concretan esta situación 
en la escala regional o comarcal, aunque algunas ins-
cripciones muestran la continuidad de antiguas estruc-
turas organizativas indígenas que fueron romanizadas 
en estos espacios de montaña, como sucede en Luriezo, 
Liébana y en el valle de Lamasón (Gimeno, 1989; Gon-
zález y otros, 2014). Los trabajos realizados por Igle-
sias (1994), Casado y González (1995) para la época 
romana han servido para enlazar con las cada vez más 
sólidas investigaciones medievales (Díez, 1999; Díez y 
otros, 2011). En ellas se muestra que durante la Edad 
Antigua la región cantábrica no estaba aislada, sino in-
tegrada en redes comerciales, además de mantener un 
nivel de sedentarización importante que proporcionaba 
cierta permeabilidad a la región, especialmente a través 

FiG. 1. Localización de los ámbitos de trabajo.
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de los monasterios y abadías en las comarcas más mon-
tuosas y forestales.

La temprana actividad repobladora de la montaña can-
tábrica alumbra fueros o cartas pueblas, como el Fuero de 
brañosera (824), considerado como la primera carta de 
población castellana (García Gallo, 1984; Martínez Díez, 
2005). Su escueto texto nos muestra el sector central de 
la Cantábrica como una tierra de ganados (braña) y de 
montes poblados de osos (osaria) que atestigua la exis-
tencia de espacios forestales poblados y transformados.

En el ámbito de la «Extremadura castellana» fueros 
como el de Sepúlveda (1300) o cartas pueblas como la 
de El Espinar (1297) recogen las primeras noticias en 
materia forestal escritas para el Guadarrama. El primero 
dedica ocho de sus 254 artículos a asuntos forestales, 
siendo el más gráfico el 224 («de los árboles cortar de 
la sierra») en el que se dice: «[…] a qual omne quiere 
que fallaren cortando faya, o mostazo, o pino, o povo, 
o nieço, o maello, o salze gatiello, o robre, o acebo, por 
qual árbol quier d’estos […] peche II mr» (sáez, 1953, 
p. 144). 

Entre las fuentes de carácter normativo más evolucio-
nadas destacan las ordenanzas concejiles (siglos xiv-xvi), 
que recopilan las reglas básicas del desenvolvimiento co-
tidiano de los asentamientos rurales, incluyendo referen-
cias precisas sobre las especies que pueblan los montes, 
los aprovechamientos que se realizan en ellos y las penas 
y multas que conllevan contravenirlas. Las noticias sobre 
especies forestales pueden tener gran valor paleoecoló-
gico, como es el caso de las citas sobre la presencia de 
hayas en el término de Riaza: «[…] en la dehessa del Al-
calde y del Hierro arriba declaradas por propias desta vi-
lla, naçen algunos azebos e hayas» (ordenanzas conceji-
les de Riaza de 1457 y 1572: Ubieto, 1959, pp. 206-207). 

Mientras que el siguiente fragmento de las ordenan-
zas para la conservación de los montes de villa y tierra 
de buitrago (1567) muestra el tenor de las prohibiciones 
de estas normas: «[…] que ninguna persona sea osada de 
sacar de cuaxo, ni desarraigar en los montes de la villa 
y tierra […] ningún género de árbol, chico ni grande 
de roble, ni encina, ni quejigo, ni fresno» (Fernández, 
1966, p. 22). 

Asimismo, en el preámbulo de algunas se realiza un 
breve diagnóstico del estado forestal, que debe sin duda 
ser matizado, ya que existe una tendencia a la repetición 
en las fórmulas que emplean estos documentos: «[…] 
en la tierra de esta villa concejos e divisas de ella havía 
muchos montes así de roble como de pino e enebro e en-
cinas e espinosas e otros árboles […] dichos vecinos de 
ella han talado e cortado casi todos los montes comunes» 

(ordenanzas de pesca, caza, montes y otras cosas de la 
comunidad de villa y tierra de sepúlveda de 1519; Ar-
chivo de la Comunidad de villa y tierra de sepúlveda, l. 
8, núm. 9).

Es imprescindible mencionar el Libro de montería de 
Alfonso XI, que contiene un inventario exhaustivo de los 
montes de la Corona de Castilla, informando de su caza. 
Aunque las noticias sobre las cubiertas vegetales son me-
nos precisas, ha sido utilizado en estudios para localizar 
zonas forestales de principios del siglo xiv. En el ámbito 
cantábrico, por ejemplo, el Libro de la montería cons-
tituye una gran aportación documental pues gran parte 
de las montañas cuentan con «buenos montes de osos y 
más aún de puercos» (González Pellejero, 1993). El Li-
bro de la montería, además de una auténtica geografía 
cinegética, permite interpretaciones forestales, pues los 
espacios donde campan los osos coinciden con los bos-
ques más impenetrables y menos frecuentados, mientras 
que los montes de jabalí suelen ser montes bajos y más 
humanizados (López ontiveros y otros, 1988; valverde, 
2009). A pesar de las dificultades para la identificación de 
los topónimos que se mencionan, se identifican algunos 
de los montes de manera específica, como, por ejemplo, 
los del municipio de Camaleño: «El monte del Cubo es 
bueno de ossos en verano, y es la bozeria por cima de la 
sierra por cima fasta cueto Agudo, e donde falta el prado 
de la Celada que no parte por vecedo, y es el armada en 
la casa del Cubo».

Además, en la montaña cantábrica, en la baja edad 
Media se elaboraron documentos de cierto interés so-
bre el espacio forestal. Entre ellos, es importante para 
las «Asturias de Santillana» el apeo de 1404, formado 
por orden del infante don Fernando de Antequera, que 
identifica para cada núcleo de población los derechos y 
privilegios de los señores, describiendo además los usos 
y aprovechamientos en los montes al final de la edad 
Media. Son usos fundamentalmente ganaderos como los 
recogidos para Lamasón por los diputados del concejo: 
«[…] dixeron que auia el Rey allí de los puercos que ve-
nían de fuera a comer e que no auia y otros derechos el 
Rey ni el señor de Lara», al igual que en obeso, donde 
declararon sus diputados que «el Rey no tenia en aquel 
término otro derecho que el montazgo de los puercos que 
de fuera del concejo acudían a sus montes».

Otros usos muy presentes en este apeo del siglo xv 
son los cinegéticos, como los que se identifican para te-
zanillos, cuyos habitantes habían de servir a la casa de 
Lara «con los cuerpos é los canes, cuando enviaban a 
llamarlos para marchar en son de montería»; o el apro-
vechamiento maderero, por ejemplo en Llerana, donde 
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«existían montes bravos, propiedad del Rey, quien en 
ellos cobraba montazgo y achería»; así como el uso de las 
leñas no sólo por parte de los campesinos, sino incluso 
para la industria del hierro (González Camino y Aguirre, 
1930; Corbera, 2008).

el documento confirma, por un lado, la remodelación 
de los espacios forestales cantábricos por ejemplo cuando 
expresa la obligación de realizar y mantener dehesas en 
selaya: «[…] el señor de Lara y una dehesa plantada de 
robles por orden del mismo»; en Tezanillos se dice que 
la casa de Lara «había mandado plantar de robles, muy 
crecidos ya por aquel tiempo». Por otro lado, se nos da 
cuenta de la existencia de espacios forestales arbolados 
en el siglo xv hoy intensamente transformados, como el 
valle de Carriedo, donde «existían montes bravos, desde 
el agua del pas hasta el Miera, en los que al Rey corres-
pondían los derechos de montazgo y de achería».

Son importantes los documentos que proporcionan 
noticias indirectas, especialmente las referidas a la aper-
tura de los puertos de verano cantábricos con la implícita 
transformación del límite superior del bosque. Se conoce 
la ocupación temprana de estos lugares a través de los 
registros arqueológicos, como ocurre con los menhires 
de sejos o los túmulos de los puertos de áliva y la per-
manencia de la ocupación ganadera gracias a la persis-
tente renovación de las ordenanzas de los puertos desde 
el siglo xv a la actualidad (pérez y baró, 1988), prestando 
especial atención al cuidado de las paredes y portillas de 
su contorno, «la de arriba de Pembes y la de debajo de 
Espinama», que los separan de las invernales y del bos-
que inmediato. 

2. lA intensiFicAción de lA Presión sobre los recursos 
ForestAles en lA etAPA ModernA (siGlos xvi-xviii)

en el centro peninsular desde finales del siglo xv y 
durante el siglo xvi la documentación de archivo referida 
a la vegetación se enriquece sobresalientemente. Es la 
consecuencia lógica de una mayor presión sobre los re-
cursos forestales (maderas, leñas, pastos…) y de la coli-
sión de intereses entre los usuarios de tales recursos, que 
se traduce en un apreciable volumen de pleitos y nuevas 
ordenanzas. Cabe diferenciar la documentación según re-
fleje dos esferas de interés: la que representa la Corona y 
la de los pueblos y comunidades a escala local. Destacan 
las disposiciones reales que afectan a los montes de am-
plias porciones de territorio, como sucede en los casos de 
iniciativas como las ventas de baldíos (siglos xvi-xvii), 
que ponen de manifiesto el enfrentamiento entre pueblos 

y Corona por el dominio de tierras baldías en muchos 
casos de carácter forestal (vassberg, 1983; Gómez, 1967; 
sánchez, 1988; Marcos, 1997). A pesar de que los pro-
cesos se centran en la propiedad de esas tierras, las pes-
quisas de la Corona también aportan noticias sobre los 
aprovechamientos y cubiertas forestales, como ocurre en 
el informe dirigido a la junta de baldíos de 1740 sobre el 
partido de Uceda (torrelaguna y venturada) que expone 
cómo «en los montes de común aprovechamiento se han 
hecho diferentes cortas y carboneos por cuya causa se ha-
yan hoy arruinados dichos montes» (Ahn, secc. Consejos, 
l. 42.849, en Sáez Pombo, 2000).

El interés creciente por los recursos forestales de las 
montañas cantábricas ha dejado algunos documentos in-
teresantes, como las sucesivas actualizaciones de la orde-
nanza de la tasa de maderas de 1593 (renovadas en 1622 
y 1670), con motivo de «aberse abituado los vecinos… 
a cortar mucha madera y trajinarla con carros en mucho 
número, se yban desminuyendo los dichos montes en 
tanta forma que, si no se ponía remedio y tasa, se ven-
drían a acauar de todo punto» (Martino, 1980, p. 108). 

En esta norma se deja constancia de la severa protec-
ción ejercida por la Corona a finales del siglo xvi sobre 
los montes, obligando al control riguroso de lo que se per-
mite talar y podar en las merindades y valles de Liébana, 
polaciones, tierra de la Reina, tierra de Riaño, valdeón, 
sajambre, valdeburón y otros lugares y concejos:

burón: Item que en la villa de burón que asimismo tienen 
costumbre los vecinos de la dicha villa hacer y labrar maderas 
para vender, que cada un vecino de la dicha villa puedan cortar en 
sus terrenos y en los que tuvieren costumbre en cada un año para 
hacer un carro y un par de ruedas y un eje de carro y los vecinos 
de la dicha villa que no cortaren para hacer el dicho carro y rue-
das, puedan hacer y cortar para llevar y cargar dos carros de las 
maderas que acostumbran labrar y para vender (AhPc, Provincia 
de Liébana, leg. 9-1). 

En cuanto al Catastro de Ensenada, las muchas inves-
tigaciones que lo han utilizado como radiografía de las 
producciones y superficies agrarias y forestales a media-
dos del siglo xviii prueban sus virtudes (Camarero bullón, 
2002, pp. 493-531). Es la primera fuente que aporta in-
formación sistemática y homogénea, sobre la dimensión 
de los espacios forestales para la Corona de Castilla. Pese 
a las deficiencias de las cabidas, que infravaloran espe-
cialmente aquellas tierras no cultivadas, un análisis mi-
nucioso contrastando los datos de las respuestas genera-
les y las particulares con las superficies reales conocidas 
hoy, permiten estimar el peso de los espacios forestales a 
escala local y comarcal y precisar su relevancia en espa-
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cios de montaña como la sierra norte de Madrid, donde 
alcanzan casi dos terceras partes de la superficie geográ-
fica (sáez pombo, 2000, p. 56). Un ejemplo de cómo el 
Catastro desglosa la cubierta del monte lo encontramos 
en las respuestas particulares del Ayuntamiento de villa 
y tierra de sepúlveda, cuando se refiere a sus «Comu-
nes»: «[…] quinze obradas de monte de Aya: siete mil 
zientto y zinquenta de estepas y mata rala de robre, tres-
mil de tierra Limpia con algunos elechos, y quatro mil de 
Peñas pedrajales, y Tierra infructífera y también ay una 
porzion de tierras labrantías pertenecientes a particulares 
que las declararan en su relaciones»; o la descripción de 
la cubierta forestal de Cosgaya, en el valle de Camaleño 
(Liébana), donde 

[…] lo demás del término consta de camperas para pastura de ga-
nados, de matas bajas, de robre y de un monte de ayas y robres 
llamado la Robra de longitud medio cuarto de legua y mitad de 
latitud otro de aya que llaman valmaior de latitud cien pasos y cin-
cuenta de latitud, y asimismo de otro monte de ayas cuya propiedad 
pertenece al monasterio de Santo Thoribio, aunque en la pastura 
y demás usso lo aprovecha la Población como el Monasterio, su 
longitud cien pasos y lo mismo de latitud.

Pero quizás el elemento que en mayor medida marcó 
el devenir del siglo xviii en cuanto a la gestión y cuidado 
de los montes fueron las dos ordenanzas de montes pro-
mulgadas en 1748. Por un lado, las ordenanzas de montes 
y plantíos1, que afectaban a todo el interior peninsular, 
aunque se centraban en el control de las treinta leguas 
a la redonda de la corte (unos 165 kilómetros), hacían 
hincapié en la realización de plantíos y en el control de 
los montes para el abasto de carbón y leña para la corte 
(bernardos y otros, 2011). sus esfuerzos encaminados 
al cumplimiento de las detalladas y exhaustivas normas 
para la limpieza, poda y aprovechamiento de los mon-
tes tuvieron magros resultados en el interior peninsular 
(Madrazo, 2003). Nos quedamos, en cualquier caso, con 
la documentación administrativa que generaron, ya fuera 
a través de los certificaciones realizadas por los pueblos 
que se encontraban bajo su influencia, a través de los in-
formes de los visitadores de montes o, incluso, a través 
de escritores o memorialistas, como Antonio ponz o jo-
vellanos, entre otros, que con tanta dureza criticaron la 
aplicación de la ordenanza (Gil, 1794; ponz, 1787). De 
lo primero es ilustrativo el ejemplo de la certificación en-

1 Ley xiv: D. Fernando vI por resolución á consejo de 11 de noviembre y 
cédula del Consejo de 7 de Diciembre de 1748: Real Ordenanza para el aumento 
y conservación de montes y plantíos, nrle.

viada por el pueblo segoviano de vegas de Matute, en 
1754, describiendo sus montes:

1800 obradas de montes de encina en la jurisdicción de esta 
villa: unos 1000 de monte hueco, que en muchas partes se labra, 
como en los lugares de Robledillo, navazuela, Colladillo, berrocal 
y ormigat […]; y las demás 800 de monte bajo en los sitios de la 
Dehesa mayor, navalazaraza, Cuesta del barranco y despoblado de 
Matute. […] Dicen que basta con la reproducción natural del enci-
nar por las bellotas que tira el viento. (Archivo Histórico Provincial 
de segovia, secc. judicial, caja j-4325)

en Cantabria la norma específica, que afectaba a los 
montes por los que la Corona sentía un interés más con-
creto, acuciante y permanente, era la ordenanza de mon-
tes de Marina, también promulgada en 1748. Tan necesa-
ria se consideraba esta regulación, que ya en el siglo xvii 
se había impuesto la instrucción de toribio pérez busta-
mante (1656), considerada el inicio de la legislación Real 
sobre los montes de Marina. En realidad, supuso la cul-
minación del proceso de apropiación por la Corona de la 
materia indispensable para mantener la Marina de guerra. 
Esto motivó un régimen de montes complejo, que dife-
renciaba el dominio del suelo (generalmente comunal) y 
el vuelo (de particulares, comunal o de la Corona, según 
quien hiciera la siembra o plantío), dando pie a apropia-
ciones no deseables (Maiso, 1990). Las ordenanzas de 
Marina de 17482 se realizan con esa experiencia previa 
proporcionada por los conflictos que habían marcado su 
implantación, llegando a un grado de definición y detalle 
en sus 79 artículos que es significativo de la importancia 
que se concedía a los montes afectados, es decir todos 
«los montes situados en las inmediaciones de la mar y 
rios navegables, en distancias en que pueda facilitarse su 
conducción á las playas» (cap. 1)3.

Las ordenanzas establecen que mediante visitas ha 
de reconocerse cada uno de los montes y señalarse su 
pertenencia (particulares, comunes y propios o reales), 

2 Ley xxii: D. Fernando vI, en buen-Retiro á 31 de enero de 1748: Orde-
nanza para la conservación y aumento de los montes de Marina en las provincias 
y distritos que se expresan, nrle.

3 El artículo 64 de la ordenanza sí que hace una relación de los montes de 
cada provincia, con información sobre jurisdicciones y número de montes: «En 
la jurisdiccion del Departamento del Ferrol han de comprehenderse las de san 
vicente de la barquera, Riva de Deba, herrería, Amasón, peñamellera, Liebana, 
baldaliga, tudanca, Runanza, Cabuerniga, buelna, Cieza, Cabezon, Aniebas, Al-
foz de Lloredo, santillana y su abadía, Reocin, torre la vega, toranzo, Carriedo, 
Cayon, villaescusa, pielagos, penagos, Camargo, junta de Cudeyo, Cesto, boto, 
Rivamontan, valles de Ruesga, soba, Ramales, Ampuero, Liendo, Guriezo, sa-
mano, villaverde de turcios, sietevillas, parayas, Castrourdiales, ordunte, so-
morrostro, Gordojuela, Mena y las demas en cuyos montes se hubieren cortado 
maderas para mis astilleros».
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describiendo con detalle sus características (especie, ca-
lidad, edad), además de identificar los baldíos y sus po-
sibilidades de hacer plantíos en ellos, la obligación de 
hacer viveros, la forma de realizarlos, de sembrar las se-
millas, de proteger el esfuerzo mediante abonado, cercas, 
así como el mantenimiento de los árboles y su cuidado 
(«dejando horca y pendón, guía»), forma de plantar, pro-
tección frente al ganado, etc. Las leñas también estaban 
estrictamente reguladas, y habían de servir primero para 
las «fogueras» de los vecinos y el sobrante podía ven-
derse para hacer carbón.

El destino del aprovechamiento forestal daba prio-
ridad a los árboles que habían de servir a la Corona y 
después a las industrias relacionadas con la Marina («pre-
ferencia á los asentistas de artillería, balería, fusilería, ar-
mas blancas, hierro, clavazones, ó otros pertrechos para 
mi servicio») y, finalmente, lo que carecía de utilidad para 
esos fines (caso de la bellota o la hoja) podría ser utili-
zado libremente por los vecinos. Se ponía precio a la ma-
dera de que se apropia el rey, «un real de vellón por cada 
codo cúbico que se sacare de los robles de sus términos». 
También se diferenciaban entre especies, como el roble, 
ya que es la más usada y la que proporciona las mayores 
piezas y, por tanto, se paga mejor que las demás espe-
cies (haya, alcornoque, encina, álamo blanco o negro). 
Incluso los montes de particulares estaban sometidos al 
control de la Marina para que no se derribara el arbolado 
que podía venir bien a las necesidades de la Armada. 

toda Cantabria, vizcaya y Asturias e, incluso, el 
norte de burgos y palencia se encontraban sometidos al 
régimen de la Marina, ya que su jurisdicción se amplió 
hacia el interior. A la necesidad de madera para los asti-
lleros se unía la de las fábricas de Liérganes y La Cavada 
y la creciente demanda de las ferrerías, lo que, junto al 
aumento de la población y, por tanto, de sus necesidades 
materiales, permite pensar que el periodo fue duro para la 
pervivencia de los montes. No es extraño, por tanto, que 
la ordenanza de montes de la Marina generara un buen 
número de litigios y protestas a lo largo de la segunda 
mitad del siglo xviii (Cruz, 1994). 

A escalas de mayor detalle, la variedad de documen-
tación local es enorme (ordenanzas locales, deslindes, 
pleitos, inventarios de bienes, cuentas de propios, actas 
de sesiones municipales, etc.), aunque es cierto que en 
muchos casos proviene de procesos similares, tales como 
las pesquisas de la Corona sobre ocupaciones y repartos 
de montes de finales del siglo xviii y comienzos del xix, 
que reflejan la presión agrícola sobre espacios foresta-
les (García sanz, 1984; jiménez, 1996; López estudillo, 
1992; Madrazo, 2010). este proceso roturador será parti-

cularmente intenso en algunas zonas del Sistema Central, 
donde las zonas más accesibles de los comunes («alijares 
o rasos») de las comunidades de villa y tierra serán ocu-
padas y roturadas por los vecinos de los pueblos anejos, 
como los de Riaza, en segovia: «[…] había sido antes de 
ahora rompido y laboreado, porque solo tiene estepares 
y sin duda la bondad y meollo de tierra ha sido la causa 
que impulsaba a hacerlos» (Archivo Municipal de Riaza, 
Documentos pleito Riaza-Sepúlveda, 1785)

3. PrivAtizAciones deciMonónicAs y rePoblAciones 
(siGlo xx)

Durante la primera mitad del siglo xix existe una ge-
neralizada carencia de información forestal, en parte de-
bida a la abolición progresiva de las estructuras tradicio-
nales de uso y gestión de los montes, que supusieron la 
disolución de comunidades, la desamortización y demás 
políticas liberales (Mangas, 1984). Esto no conllevó una 
renovación inmediata del gobierno de los montes, sino 
la discontinuidad, improvisación y falta de unidad de las 
intervenciones en materia forestal de este periodo. 

Desde el punto de vista de la propiedad, cuyo estudio 
es una llave para aproximarse a las realidades forestales 
históricas, las desamortizaciones tendrán una trascenden-
cia enorme en los bosques. Mientras que las ventas del 
patrimonio eclesiástico afectarán en menor medida a los 
terrenos arbolados, la desamortización civil, iniciada en 
1855, puso en venta los patrimonios municipales y de las 
antiguas comunidades, compuestos en buena medida por 
terrenos forestales. A pesar de las excepciones planteadas 
por los ingenieros de montes y algunas prevenciones a la 
hora de vender dehesas y zonas comunales, se puede afir-
mar que la desamortización de Madoz supuso el mayor 
trasvase de propiedad de manos públicas a privadas en 
nuestra historia reciente. El hecho de que fuera conocida 
entre los ingenieros de montes decimonónicos como la 
«desamortización forestal» da idea de su impacto sobre 
los bosques.

La información de los boletines de ventas y expedien-
tes de venta en desamortización, combinados con la pri-
mera Clasificación (1859) y Catálogo de Montes (1862) 
(inventarios de los montes no vendidos, que pasaron a 
ser gestionados por la administración forestal, como em-
brión de los Catálogos de Montes de Utilidad Pública, 
cMuP), permiten obtener un buen estado de la situación 
forestal a mediados del siglo xix a escalas comarcales 
y regionales. Aun siendo conscientes de las imprecisio-
nes superficiales, las muchas omisiones de montes, las 
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confusiones con las cubiertas o con la titularidad, ambas 
fuentes (catálogos y expedientes de desamortización) su-
pusieron la entrada en la modernidad estadística a nivel 
forestal.

el impacto de la desamortización sobre las superfi-
cies forestales ha sido abordado en muchas obras para 
diferentes partes de España, aunque casi siempre se ha 
dado prioridad a las informaciones sobre superficies ena-
jenadas, vecindad de los propietarios, precios de tasación 
compra, irregularidades del proceso, etc. Aunque existen 
pruebas de que la privatización condujo en algunas zo-
nas al cambio de uso, por la tala y roturación de montes 
desamortizados, es un tema que merece ser contrastado 
con mayor precisión, ya que en demasiadas ocasiones 
se acepta acríticamente. Por ejemplo, el importantísimo 
cambio de manos que produjo la desamortización civil 
en las vertientes y cumbres de la sierra de Guadarrama 
no se tradujo en una deforestación inmediata, ya que gran 
parte de los montes vendidos eran pastaderos desde ha-
cía siglos y, en otros casos, en los que se vendió super-
ficie arbolada, la forma de aprovechamiento se mantuvo 
(sáez pombo, 2000; Madrazo, 2010). todo ello no quita 
para que la transición desde modos de aprovechamiento 
comunal al disfrute privado condujera, sin duda, a una 
mayor presión sobre los recursos y a situaciones conflic-
tivas. En Cantabria la pérdida de terrenos comunales por 
venta fue superficialmente menos cuantiosa, aunque no 
deja de ser un periodo de grandes cambios en los sistemas 
de propiedad. El enorme interés del monte como lugar 
de pasto y la dificultad de acceso dieron como resultado 
la conservación de muchos de ellos, que entraron desde 
el principio a formar parte del cMuP y, en consecuencia, 
a través de los distritos forestales es posible conocer su 
evolución. 

A partir de finales del siglo xix el conocimiento de las 
superficies forestales y sus avatares ha sido progresiva-
mente mejor documentado gracias a la vasta información 
sobre montes de utilidad pública, cuyas virtudes han sido 
contrastadas para la investigación de época contemporá-
nea. Algunos ejemplos de estas fuentes que se mueven a 
caballo de los siglos xix y xx son los Planes de Aprove-
chamiento Forestal (PAF), las primeras ordenaciones de 
montes, las comisiones de repoblación, las estadísticas de 
producción de los montes de utilidad pública, las mono-
grafías, revistas y demás medios de difusión forestalista 
(Gómez, 1992). 

En el caso de los PAF de los montes de Cantabria, los 
datos estadísticos, la identificación de especies, los cono-
cimientos de las producciones de madera y leña y otros 
datos contables nos aproximan a la comprensión de las 

causas del desplome de la demanda de algunos produc-
tos forestales y del éxito de otros, vinculados a nuevas 
demandas como la de traviesas de ferrocarril. Por lo que 
respecta al Sistema Central, también son ricas en infor-
mación acerca de formas de aprovechamiento, conflictos 
y cubiertas forestales las memorias de los ingenieros de 
distrito que acompañaban anualmente los citados planes, 
proporcionando una información cualitativa única acerca 
de la consolidación de la administración forestal, que 
conllevó un cambio notable en las formas de aprovecha-
miento de los montes públicos, y no pocas tensiones con 
las administraciones locales (Manuel y Sáez, 1989).

La abundantísima y sólo parcialmente explotada 
información sobre las superficies repobladas recientes 
(proyectos de repoblación y perímetros, expedientes de 
compra y de consorcios, etc.) demuestra el rotundo cam-
bio de paisaje que se produce en el Sistema Central entre 
1940 y 1980, donde, con argumentos dominantes de ca-
rácter hidrológico-forestal, se extienden de forma consi-
derable las coníferas (Gómez y Mata, 1992). También en 
el sector central de la Cantábrica fueron muy notables, 
aunque diferentes, las intervenciones, vinculadas en este 
caso a la instalación de la empresa Sniace y las repobla-
ciones de eucalipto y pino de Monterrey realizadas me-
diante consorcios.

en definitiva, el estudio y revisión de las dinámicas 
recientes de las superficies forestales es pertinente y de 
gran interés, si bien la profusión de fuentes de informa-
ción forestal para los últimos cincuenta años y su mejor 
conocimiento hacen conveniente que detengamos aquí 
este recorrido por las fuentes documentales para la his-
toria forestal.

III. evoLUCIón FoRestAL A MeDIo  
y LARGo pLAZo A tRAvÉs De tÉCnICAs 

pALeoeCoLóGICAs

Además de las fuentes documentales, otros métodos 
y técnicas permiten remontarse más atrás en el tiempo y 
conocer el origen, la evolución y las características del 
paisaje forestal de las montañas durante una serie tempo-
ral amplia. Se trata de técnicas paleoecológicas como la 
antracología y la palinología, que, en la mayor parte de 
los casos, han seguido caminos paralelos pero no coin-
cidentes. Así, resultan excepcionales las investigaciones 
que aúnan los resultados obtenidos con diferentes téc-
nicas para profundizar en el conocimiento de la historia 
forestal, con todas las dificultades que esto conlleva. en 
cuanto a los métodos empleados, cabe destacar que, en 
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la aplicación e interpretación de las técnicas antracoló-
gicas y palinológicas, se parte de las consideraciones de 
bonhôte (1998), Métailié (1992), Davasse (1992); de los 
trabajos de pèlachs y soriano (2003) en los pirineos; y 
de las investigaciones realizadas por los autores de este 
trabajo (Gómez y otros, 2009; López estébanez y otros, 
2010; González y otros, 2010; González y otros, 2014) 
en el Sistema Central y cordillera Cantábrica. Son inte-
resantes en este mismo sentido las aportaciones que inte-
rrelacionan arqueología, variables medioambientales y la 
reconstrucción biogeográfica (hernández y otros, 2011) 
o las que únicamente se centran en la reconstrucción de 
la vegetación (Allué, 2002). Hay que insistir, por último, 
en el gran desarrollo de estas técnicas de análisis desde 
la arqueología, utilizadas para la interpretación de las 
condiciones paleoambientales en multitud de yacimien-
tos (slimak y otros, 2010, en Le Gran Abri aux pouces; 
Thery-Parisot y otros, 2008, en la cueva de Coudoulous 
II; brochier, 1998, en la cueva de belesta; Figueiral y 
bettencourt, 2004, en la cuenca del río Cávado, en portu-
gal; hubau y otros, 2012, en áfrica central). 

1. lA interPretAción de lA veGetAción de los Montes  
A trAvés de lA AntrAcoloGíA

Los problemas en la datación de los carbones encon-
trados se deben en muchos casos a su escasa antigüedad, 

lo que apenas permite una reconstrucción fiable de la se-
rie temporal. No obstante, la correlación con las fuentes 
históricas e inclusive con sondeos polínicos detallados sí 
permite interpretar con cierto grado de precisión qué di-
námicas ha conocido la vegetación. Esto ha resultado de-
terminante en la elección de montes o predios forestales 
bien delimitados en el tiempo y en el espacio (Davasse, 
2000). Dado que se ha trabajado con carbones proceden-
tes de antiguas plazas para carbonear en el monte, se ha 
procedido en primer lugar a la localización e inventariado 
de las carboneras de los montes, así como de otros vesti-
gios de aprovechamientos pretéritos que aún perviven en 
los paisajes forestales como cercas, caminos carboneros, 
canales de riego, árboles singulares para delimitar cuar-
teles, etc.4 Esto permitió el análisis de la densidad, dis-
tribución, distancia de las carboneras y otros elementos 
identificados en el territorio. en la elección de las carbo-
neras para la recogida de muestras resultó determinante 
la accesibilidad, la cercanía a cauces fluviales, el interés 
de las formaciones forestales que en la actualidad colo-
nizan los espacios colindantes, la buena conservación de 
la carbonera y la presencia de carbones a escasa profun-
didad (previo sondeo). La recuperación de los restos an-

4 El muestreo se realizó sobre una retícula numerada variable en función del 
tamaño del monte, sobre la que se realizó un barrido sistemático con GPs diferen-
cial (Trimble Nomad 6G).

FiG. 2. Localización de carboneras en la dehesa de braojos (Madrid, a la izquierda) y en el sector de piedrahita (Lamasón, Cantabria, a la derecha). 
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tracológicos se realizó mediante calicatas de 50 × 50 cm 
y en niveles de 5 cm. Con posterioridad, de cada nivel se 
realizó el análisis antracológico de 100 a 150 carbones 
determinando la especie o el género mediante microsco-
pía estereoscópica (olympus sZx16). Finalmente se rea-
lizó la datación5 del muro de la carbonera para establecer 
el momento del comienzo de esta explotación y relacio-
narlo con la composición forestal deducida. 

Cabe destacar en este punto la gran diferencia en 
cuanto al número y al tipo de carboneras encontradas en 
función del ámbito de estudio (Fig. 2). Así, en los montes 
analizados en el Sistema Central, el número de carboneras 
localizadas es elevado (1,31 carbonera/ha), siendo éstas 
de un diámetro discreto y sin conllevar obra alguna. En la 
montaña cantábrica predominan «plazas» algo mayores y 
de mayor profundidad, además de encontrarse en algunas 
de ellas muros de piedra seca destinados a su refuerzo 
similares a las descritas para el Pirineo oriental (Pélachs y 
Soriano, 2003) y, por tanto, están condicionadas a lugares 
fisiográficamente favorables. otra de las diferencias entre 
las carboneras de la cordillera Cantábrica y el Sistema 
Central es la finalidad del carbón producido. Mientras en 
el primer ámbito una parte de la producción se destinaba 
a las ferrerías, en los alrededores de Madrid el abaste-
cimiento para la corte y, en menor medida, el consumo 
local son los generadores de esta actividad silvícola. 

5 Centro nacional de Aceleradores (sevilla) y Laboratorios beta (Londres).

en la Fig. 3 se muestran los análisis antracológicos 
elaborados en dos carboneras, una de la Dehesa de brao-
jos en Madrid y otra del alto valle de Lamasón6. Como 
muestra la figura, la carbonera analizada en braojos 
refleja un monte en los niveles L4 y L5 muy diferente 
respecto al resto de niveles (L3-L1). En los niveles más 
antiguos (L5 y L4) domina Ilex aquifolium (> 60 %) 
acompañado de especies de Quercus caducifolios7 acom-
pañados de Quercus ilex subsp. rotundifolia (> 5 %). A 
medida que se alcanza el muro del perfil, la carbonera 
presenta un incremento de los porcentajes de Quercus 
sp. caducifolio y de Crataegus monogyna (> 60 %) y una 
acusada reducción de Ilex aquifolium (5-10 %). En el ni-
vel más reciente (L1) aumentan los Quercus sp. cadu-
cifolios y Quercus ilex subsp. rotundifolia manteniendo 
su presencia Crataegus monogyna e Ilex aquifolium. La 
información que se extrae de la gráfica nos ayuda a trazar 
una adecuada lectura de la estructura del monte, aun sin 
conocer con precisión su cronología. De una acebeda de 
complemento, ganadera y carbonera con pies producto-
res de bellota (L5-L4) se realiza una progresiva transi-
ción hacia un tallar intensamente trabajado con dominio 
de Quercus sp. caducifolio, con Quercus pyrenaica como 
actual especie dominante y, probablemente, con viejos 
pies de roble albar (L3-L2). Finalmente se afianza la tran-
sición hacia un monte tallar de Quercus, probablemente 
Quercus pyrenaica, con chaparra en el que aún perviven 
rodales de Ilex aquifolium y no son infrecuentes los cla-
ros con mayor intensidad de careo con majuelos. 

En el caso de los montes cantábricos se escogió una 
carbonera en Tolobreo, valle de Lamasón (Cantabria), 
que presenta hasta seis niveles y una apreciable diversi-
dad florística. su valor estriba en el lapso temporal mos-
trado (1441-1528 cal AD, L5). Desde el punto de vista 
estructural muestra una gran homogenidad en la que Fa-
gus aparece representado en porcentajes nunca inferiores 
al 50 %. En el nivel más antiguo (L6) dominan Quercus 
sp. caducifolio (< 20 %) acompañados de Ilex aquifolium 
y Crataegus monogyna (10 %) con presencia testimonial 
de Corylus avellana. Destaca el registro de Quercus su-
ber (< 5 %) en el nivel inmediatamente anterior (L5) den-
tro de una estructura en la que se mantiene Fagus y se 

6 en el primer caso (braojos2) la datación por radiocarbono convencional 
no proporcionó datos válidos. En el segundo (Tolobreo) la edad de la base de la 
carbonera se estimó en 385 ± 35 bp (código ref. CnA515, Centro nacional de 
Aceleradores). 

7 La bibliografía y la propia experiencia en la identificación de muestras 
indica las dificultades en la discriminación de Quercus caducifolios; así, hemos 
preferido mostrarlos bajo la denominación de Quercus sp. caducifolio.

FiG. 3. Composición florística de carboneras por niveles. tolobreo 
(Cantabria) y braojos (Madrid). 
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reduce de manera considerable la presencia de Quercus 
caducifolios. L4 es, probablemente, el nivel que mantiene 
una mayor diversidad estructural con repuntes de Quer-
cus caducifolios (más del 20 % del nivel), manteniéndose 
Ilex aquifolium (10 %) en una proporción incluso menor 
a la que suman en conjunto Quercus suber, Quercus ilex, 
Corylus avellana y Crataegus monogyna (5 %). En L3 se 
aprecia un retroceso en los porcentajes de Fagus, los más 
bajos de toda la serie, aumentando Quercus sp. caducifo-
lio e Ilex aquifolium (> 30 %) y manteniendo una diversi-
dad en la que las especies detectadas anteriormente como 
acompañantes (alcornoque y majuelo) aumentan parale-
lamente a la reducción de Quercus caducos. Por último, 
en el nivel superior Fagus recupera el espacio (> 60 %) y 
se incrementa la presencia Quercus sp. caducifolio e Ilex 
(30 %), reduciéndose el resto de especies de manera con-
siderable (< 5 %). Lo atemperado del clima en el punto 
muestreado resulta determinante en la diversidad de las 
especies presentes, propia de fragas pluriespecíficas tem-
pladas. De manera genérica la estructura indica un monte 
ganadero, quemado de manera recurrente y altamente 
diversificado en el que se mantienen rodales arbolados 
productores de fruto y donde se quema, preferentemente, 
haya que proviene de las vertientes próximas. Son pre-
cisamente las arboledas productoras de fruto, probable-
mente de Quercus robur, las que progresivamente se ven 

marginadas o manifiestan pulsaciones de avance y retro-
ceso por su resistencia al desmoche recurrente y al fuego. 
Es precisamente la reducción del viejo bosque de robles 
caducifolios (L1 y L2) la que podría explicar la existen-
cia de Crataegus y de Ilex, taxones propios de medios 
aclarados.

2. lA coMPosición de lAs ForMAciones ForestAles  
A trAvés de lA PAlinoloGíA

En la interpretación de los datos polínicos resulta de 
extraordinario interés la lectura fitoestructural de los ele-
mentos identificados8. Por eso, la comprensión del sis-
tema agrosilvopastoral de la montaña media cantábrica y 
del centro peninsular resulta fundamental para entender y 
contextualizar la información almacenada en turberas o 
medios higroturbosos. En todo caso, el análisis de los pa-
leopólenes es una fuente de información insustituible para 
el conocimiento de cuándo, cómo y qué secuencias de 
ocupación existen en los medios forestales y pastaderos. 

8 Cabe destacar las interpretaciones sobre la configuración florística en las 
comunidades posfuego, analizando la vegetación y los diagramas polínicos (Gon-
zález y otros, 2014).

cuAdro i. Características de las muestras polínicas analizadas

 MuestrA tiPo de dePósito ProF. (cM)
edAd convencionAl 

c14 bP
edAd cAlibrAdA

cAl. Ad/bc***

Cordillera Cantábrica* | 592 m beta-276173 Turba briofítica herbácea 42 60 ± 40 1685-1955 cal AD
CNA-686 Turba briofítica herbácea 60 115 ± 30 1681-1954 cal AD
Ua-37583 Turba briofítica herbácea 74-76 240 ± 35 1523-1951 cal AD
Ua-37584 Turba briofítica herbácea 99-100 345 ± 35 1463-1639 cal AD
Ua-37585 Turba briofítica herbácea 107 435 ± 35 1416-1616 cal AD
CNA-687 Arcillas limosas 113 692 ± 30 1265-1387 cal AD
CNA-130 Arcillas limosas 119 1060 ± 40 893-1026 cal AD

beta-276176 Arcillas limosas 122 1920 ± 40 18 cal bC-214 cal AD
CNA-688 Arcillas limosas 125 2145 ± 37 356-54 cal bC
CNA-689 Limos 138 3589 ± 60 2133-1760 cal bC

Sistema Central** | 1.759 m DSO Turba en tollar 49,5 330±40 1450-1650 cal AD

* Análisis palinológicos realizados por López Sáez, Alba-Sánchez y Abel-Schaad (Laboratorio de Arqueobotánica, Departamento de Prehistoria, 
Instituto de Historia, csic) en el valle de Lamasón. Dataciones por C14 en el Centro nacional de Aceleradores de sevilla, beta Analytic y Ångström 
Laboratory en Uppsala (Suecia).
**Análisis palinológicos realizados por Ruiz Zapata y Gil García. Departamento de Geología, área de paleontología, Universidad de Alcalá de 
henares (somosierra). Dataciones por C14 beta Analytic.
*** Edades calibradas Oxcal 3.10. 
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Es decir, el entendimiento del diagrama desde una 
perspectiva agroecológica se realiza en pocas ocasiones. 
Esto implica la comprensión del sistema agrosilvopas-
toral pretérito y actual, así como el entendimiento de 
la ecología de las comunidades vegetales, sus estadios 
evolutivos o regresivos y su respuesta ante la interven-
ción humana. A lo anterior se une la comprensión del en-
torno geomorfológico que, en no pocas ocasiones, puede 
implicar alteraciones de microdetalle (pieds de vache), 
fenómenos heredados (lóbulos solifluidales o depósitos 
morrénicos) o macromorfologías (deslizamientos) cuya 
datación resulta determinante en la configuración final 
del depósito objeto de la muestra.9

volviendo a los ejemplos de las dos áreas de mon-
taña contrastadas estudiadas (Somosierra y el valle de 
Lamasón), en el primer caso la muestra se realizó en un 
medio higroturboso de origen periglaciar desarrollado 
sobre un rellano estructural. Los muestreos sobre depó-
sitos de esta naturaleza o semejantes son frecuentes en el 
sistema Central, como ponen de manifiesto los trabajos 
de Franco y otros (2001) para pelagallinas o Ruiz y otros 
(2006) en el berrueco. en el segundo caso, el depósito 
higroturboso elegido se localiza en el alto Lamasón (592 
m). Aquí la comparación se realiza con algunos de los 
muestreos recopilados por Carrión (2012) para los Tor-
nos (peñalba, 1994); penido vello (Muñoz y otros, 2005) 
y Chan do Lamoso (Ramil, 1992).

en somosierra, debido al escaso desarrollo del perfil 
(49,5 cm), no se realizaron dataciones intermedias (Fig. 
4). La zona Ia (50-45 cm) presenta incrementos de Be-
tula en sus extremos (> 60 %) y una caída intermedia 
(55 %) en la que avanzan Corylus (20 %), Pinus (15 %) 
y los Quercus de tipo caducifolio y perennes (< 5 %). 
Es indicativo el aumento de Ericaceae (5 %) asociado 
al descenso de Betula así como los porcentajes de Aste-
raceae (5 %) paralelos al incremento de Ranunculaceae 
(20 %); el porcentaje de microfósiles no polínicos (nPP) 
como Spirogyra indica ciertas condiciones mesoeutrófi-
cas. Este nivel se puede asociar a una complicada estruc-
tura claramente condicionada por la heterogeneidad de 
las manchas forestales y de pastizal, unido a un acusado 
incremento de taxones asociados al pisoteo o a posible 
nitrificación de las aguas como Ranunculus. Estos datos 
son comparables con los de Pelagallinas (1040 msnm) 
a 12 cm, con una acusada progresión de Pinus (80 %) 

9 En el caso de la Cantábrica, una interpretación de mayor detalle de la tur-
bera podemos encontrarla en González Pellejero y otros (en prensa) y López-Sáez 
y otros (2013).

acompañado de Juniperus (< 5 %), escasa representación 
de los taxones de Calluna y Erica (< 5 %) y presencia 
ocasional de Cistus. La cohorte acompañante es la propia 
de medios abiertos seudoesteparios con Artemisia, Aste-
raceae, Brassicaceae, Plantago y Fabaceae en porcen-
tajes inferiores al 5 %. En este caso la heterogeneidad y 
diversidad de taxones está claramente asociada a la proxi-
midad de sectores edáficamente contrastados (Alto Rey 
y páramos carbonatados ibéricos). Otra referencia, más 
próxima, es la de el berrueco a 20 cm (530 ± 40 bp) en 
la que se reflejan medios abiertos con estabilidad de Juni-
perus oxycedrus tipo (5 %) y Pinus sylvestris tipo (20 %) 
y con presencia de elementos claramente nitrófilos como 
Fabaceae, Artemisia, Aster tipo y Poaceae (10 %) en una 
situación prácticamente equivalente a la existente en la 
actualidad. En la zona Ib se repiten patrones semejantes 
a los de la etapa anterior sin apenas modificaciones, aun-
que sí se aprecian diversificaciones asociadas a una posi-
ble pluriespecificación de los espacios pratenses. La zona 
Ic destaca por la inusual presencia de Pinus (> 20 %) y 
una espectacular caída de Betula (< 50), seguramente 
asociada a las repoblaciones forestales. Es a partir de este 
proceso cuando el diagrama adquiere una gran diversidad 
estructural (IIa-IIb) asociada a superficies pratenses de 
siega o al menos de medios pastoreados. La secuencia 
muestra un incremento en Poaceae (20 %) semejante a 
los resultados que arroja el estudio de Ruiz Zapata y otros 
(2009) en Peñalara para los últimos estadios del depósito.

En Lamasón, (Culazón, 592 m) se realizaron hasta 
diez dataciones (138 cm). El muro de la subzona A1a 140-
115 cm, datado en 3589 ± 60 bp, presenta niveles sosteni-
dos de Pteridium (> 25 %), Poaceae (20 %) y Erica (30 %) 
acompañados de caducifolios como Corylus (20 %), Alnus 
(10 %) y Betula (10 %). Es un pastadero poco careado en 
el que son frecuentes las manchas forestales. Coincide con 
Chan do Lamoso (1039 m) a 105 cm (hd-3b, 3692 bp) 
donde una de las especies indicativas es Pteridium aqui-
linum (> 10 %) asociada a una reducción de presencia de 
Cerealia y Poaceae (> 10 %) y a un aumento de Quercus 
caducifolios y Corylus (± 40 %). Sin embargo, en Penido 
vello (3440 ± 60 bp, 215 cm) son elevados los porcentajes 
de Poaceae (> 60 %), que coinciden con una caída masiva 
de Erica y Calluna (< 20 %) y un retroceso de Quercus y 
Corylus (< 20 %); es, por tanto, un pastadero que mantiene 
una intensificación en su uso. el segundo nivel (A1b-A1a) 
con dataciones (119 cm, 1060 ± 40 bp) es coincidente 
con penido vello a 45 cm (1050 ± 60 bp). en Lamasón 
es generalizado el descenso de Poaceae (< 20 %) frente 
a un incremento generalizado de Erica (40 %), de taxo-
nes pioneros como Betula o de aquellos que se consolidan 
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tras las quemas como Fagus; es un momento en el que 
el pastadero no tiene una excesiva funcionalidad. En el 
caso de penido parece evidente también la desintensifi-
cación debido al incremento de Calluna (45 %) y de los 
taxones arbóreos como Quercus caducifolios, Corylus, 
Betula, Fagus, Salix, formaciones pluriespecíficas de gran 
vigor tras episodios de quemas. A 113 cm (A1b, 692 ± 30 
bp) el abandono en Culazón es evidente y se manifiesta 
en el incremento de Erica (40 %) acompañada de una co-
horte de elementos arbóreos como Alnus (10 %), Betula 
(10 %) y Corylus (20 %) en alternancia con Fagus (5 %); 
esto coincide con el retroceso generalizado de Poaceae (< 
20 %) y de aquellos indicadores de actividad en el pasta-
dero como los indicios de hongos coprófilos y carboníco-
las. su equivalencia en penido vello se establece a 25 cm 
(610 ± 40 bp). en este caso la explotación se mantiene 
activa con presencia de Poaceae (± 50 %) acompañada de 
Asteracea (5 %) y Plantago (5 %) y una escasa presencia 
de Pteridium, así como una acusada reducción de Erica 
(< 30 %) y Calluna (< 30 %). Es un pastadero altamente 
intensificado. La secuencia muestra la existencia de una 
posible recurrencia de las quemas a 99-100 en Lamasón 
(A2a, 345 ± 35 bp) ante el aumento de los hongos car-
bonícolas (± 20 %) y coprófilos (± 10 %) y períodos de 
avance y retroceso de Calluna y Erica con un representa-
tivo descenso del arbolado (< 10 % para Alnus, Corylus o 
Betula). No obstante en Los Tornos a 35-40 cm (390 ± 70 
bp) se interpreta un claro abandono del puerto señalado 
por el particular incremento de Fagus (> 20 %) frente a 
Corylus, Alnus y de Quercus caducifolios y perennifolios 
(< 10 % en cada caso), un descenso de Poaceae (10 %) 
y un moderado aumento de Erica y Calluna (5 %). A 60 
cm (b2a, 115 ± 30 bp) la comparación es posible con el 
nivel 15 cm de penido (180 ± 50 bp). Poaeceae mantiene 
un porcentaje elevado (40 %) acompañado de Pteridium 
(20 %). Es un espacio pastoreado con manchas de hele-
chal manteniéndose buenos porcentajes de hongos copró-
filos y carbonícolas. Las quemas reiteradas en penido se 
manifiestan en una representación importante de Calluna 
(50 %), Erica (40 %) y Poaceae (< 40 %) acompañadas de 
una cohorte nitrófila con presencia de Asteraceae y Plan-
tago y bajas representaciones de los taxones arbóreos. 

Iv. LA LeCtURA De LAs DInáMICAs 
FoRestALes MeDIAnte MUestReos 

bIoGeoGRáFICos

Para la interpretación de las dinámicas forestales se 
considera necesario utilizar un método de muestreo que 

incluya técnicas de inventariado propias de la fitosocio-
logía, las características de los estudios forestales y las 
de sesgo más ecológico. De todas ellas se han extraído 
aquellos elementos que se consideraron de interés para 
el trabajo. El Manual de apeo de las parcelas del Tercer 
Inventario Forestal nacional contiene precisas indicacio-
nes que considera factores como la homogeneidad, he-
terogeneidad y la presencia de especies mezcladas con 
su subpiso; también considera el estado de la masa ar-
bolada atendiendo a la clasificación en categorías tradi-
cionalmente forestales: monte bravo, latizal y fustal, así 
como indicaciones relativas a la estimación de la cabida 
cubierta (Ministerio de Medio Ambiente, 1995-2000). Se 
han incorporado también las interesantes observaciones 
relativas a la evaluación de la estructura y función de 
los robledales de melojo y carballo de García y jiménez 
(2009). En cuanto al estudio de las comunidades vegeta-
les según su composición florística se parte de las indi-
caciones establecidas por braun-blanquet (1979) para la 
estimación de variables como la abundancia-dominancia 
y la presencia o no de determinadas especies. También se 
consideran los aspectos relativos a la tipología biológica 
evaluando su carácter pionero, consolidado o no en fun-
ción de los tipos identificados (Raunkjaer, 1934; ellen-
berg y Mueller-Dombois, 1967). La unificación de todos 
estos criterios permite, siguiendo a Terradas (2001), el 
entendimiento de la sucesión y la respuesta a las pertur-
baciones, el estudio de los regímenes de perturbación y 
sus efectos y el establecimiento de los modelos sobre la 
dinámica de vegetación. Como ejemplo se muestran los 
resultados de la aplicación en el alto valle de Lamasón 
(Cantabria) (Fig. 5). 

FiG. 5. ejemplo de interpretación de fitoestructuras y su dinámica en 
bustarredondo (alto valle de Lamasón).
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La selección de las áreas no responde a un mues-
treo sistemático sobre retículas homogéneas, sino que 
se atiene a una discriminación dirigida y previamente 
establecida ajustándose a las características de cada sec-
tor. El tamaño y tipo de unidad muestral se estableció 
en función de transectos previos de 500 metros en los 
que se determina qué formación será muestreada cata-
logándola en tres tipos estable, progresiva o regresiva. 
En la elección del tamaño muestral se consideraron las 
indicaciones establecidas por García y jiménez (2009) 
o las interesantes reflexiones sobre patrones de distribu-
ción de arbolado de Rozas (2006 y 2009). no obstante, 
el tamaño muestral estuvo condicionado por la fisiogra-
fía y heterogeneidad del punto de muestreo. En el caso 

de parcelas accidentadas se estiman superficies que en la 
mayoría de los casos oscilan entre 100 y 200 m2. Cuando 
la zona objeto de muestreo son muy concretas, como en 
el caso de depresiones higroturbosas, la superficie se 
reduce a 10 × 10 incrementándose en las formaciones 
seriales a 100 × 100. En cada punto se recogen datos que 
aglutinan información en cuatro niveles: arbóreo, subar-
bóreo, arborescente, arbustivo, subarbustivo y herbáceo. 
En todos ellos se recoge por especie y por estrato el por-
centaje de cabida cubierta respecto al total. En el caso 
del arbolado se tiene en cuenta su tipo de regeneración 
(chirpial o brinzal) y la existencia o no de la misma, así 
como los indicios de dispersión zoocora sobre todo a ni-
vel arbustivo (Fig. 5).

FiG. 6. Interpretación de fitoestructuras actuales posfuego en bustarredondo (alto valle de Lamasón).
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En el muestreo también se recogen los matices pro-
pios de cada sector: en el caso madrileño en cuanto a la 
importancia de la cohorte herbácea valorando su mayor 
o menor heliofilia, clave en la determinación de su es-
tado evolutivo; en la cordillera Cantábrica se realiza una 
aproximación de cierto detalle en la comprensión de las 
fases evolutivas de ciertos matorrales como tojares-bre-
zales o brezales pluriespecíficos característicos de dife-
rentes estadios posfuego (Fig. 6).

Los métodos anteriores permiten caracterizar los di-
ferentes procesos asociados a la masa arbolada o a los 
matorrales de su vuelo y/o suelo. Se muestran dos ejem-
plos: los rebollares de la Dehesa boyal de braojos y los 
robledales rupícolas de la cabecera del valle de Lamasón 
(Culazón). en el primer caso (Fig. 7) se eligieron hasta 
ocho facies representativas: seis con Quercus pyrenaica 
como especie dominante: rebollares ahuecados funcio-
nales con manchas de pastizal, rebollares ahuecados con 
orla espinosa, rebollares ahuecados no funcionales, tallar 
de rebollo, tallar de rebollo con pies de acebos y fustal 
de rebollo; además de otras dos facies como roquedos 
y corros de acebo con pies de Quercus pyrenaica. En la 
cordillera Cantábrica el esfuerzo muestral se concentró 
en robledos rupícolas y en el matorral y facies adyacen-
tes considerando depresiones higroturbosas, matorrales 
sucesionales (tojares y brezales) y robledos sobre lomas 

pedregosas. En el primer caso, el tallar y el monte hueco 
adquieren el papel fundamental y los análisis estructura-
les de la masa arbolada se orientan a la comprensión de 
las dinámicas evolutivas de trasmochos y tallares orien-
tados a ramón y leñas respectivamente. En la cordillera 
Cantábrica los fuegos de suelo recurrentes, destinados a 
la apertura de pastos son la hipótesis de partida y se va-
lora el papel de la recolonización arbórea y las secuen-
cias evolutivas del matorral en sus diferentes estadios 
posfuego.

Iv. ConCLUsIones

En el Sistema Central únicamente se pueden contras-
tar fuentes históricas con palinológicas a partir de media-
dos del siglo xv, debido a la limitación en la edad de las 
muestras (1450-1650 cal AD). La datación del tremedal y 
la documentación histórica se solapan en un período en el 
que la construcción del humedal coincide en sus inicios 
con los pleitos por roturaciones para pasto y cultivo de 
cereales. Estos rompimientos se asocian a un crecimiento 
demográfico derivado de la consolidación de los asenta-
mientos nacidos de la repoblación cristiana y de los de-
rechos comunales (siglos xiv-xvi). Una vez configurado 
el poblamiento, se intensifica la lucha por los bienes fo-
restales del común y, de manera general, se mantiene una 
fuerte presión sobre el recurso forestal (siglos xvi-xix). 
En el siglo xx retrocede el uso pascícola y se intensifican 
las repoblaciones forestales (siglo xx). Aunque resulta 
difícil establecer una sincronía en los acontecimientos, 
se puede constatar que existen pulsaciones, legibles en 
el diagrama polínico, en la utilización del pastadero, que 
se asocian a periodos de quemas reiteradas (taxones seu-
doesteparios como Artemisiae o Poaceae) frente a etapas 
de recuperación de un arbolado y matorral que soporta 
quemas rápidas de suelo (Betulaceae/Ericaceae). Este 
funcionamiento del agrosilvosistema es una constante 
en todo el perfil con una lectura paralela en niveles alti-
tudinalmente más bajos. Éste es el caso de los registros 
antracológicos tomados en braojos (niveles L5 y L4), 
de los que se puede interpretar el dominio en pastaderos 
arbolados de cotas bajas de una especie asociada a la ga-
nadería como Ilex aquifolium. No es un hecho casual su 
protección en Fueros y ordenanzas (por ejemplo, las de 
la Comunidad y villa de buitrago de 1583). posterior-
mente y entre los niveles L3 y L1 se incrementa Quercus, 
manteniendo una morfología ahuecada y pies producto-
res de ramón y bellota evolucionando, progresivamente, 
a un tallar (L1). Este aumento puede relacionarse con la 

FiG. 7. Dehesa de braojos. Fracción de cabida cubierta (%) por estrato 
en cada una de las facies consideradas y porcentaje ocupado por la es-
pecie dominante.
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reducción o ahuecamiento de los pastaderos más altos y 
en con los estadios iniciales de configuración de un ta-
llar. Progresivamente se reduce la presencia de Ilex y, con 
toda probabilidad, desaparecen los añejos pies señeros de 
Quercus caducos. el análisis fitoestructural nos permite, 
hoy en día, reconocer esas estructuras pasadas, donde 
aún son visibles pendoleros de Quercus petraea subsp. 
petraea y Quercus pyrenaica entre tallares de Quercus 
pyrenaica en mosaico con brezales, retamares, rodales de 
Betula o densos varales de Corylus. 

Para la Cantábrica, el muro del registro polínico (119 
cm) está datado en 2133-1760 cal bC y únicamente es 
coincidente a partir del siglo viii con las fuentes históri-
cas. Es en este periodo donde la funcionalidad del pas-
tadero es parcial con grandes extensiones de Erica en 
una etapa en la que aún se estaba colonizando el valle y 
configurando las pautas para la utilización comunal del 
bosque (siglos ix-x). Esto se mantiene sostenido entre 
119-113 cm (siglos x-xiv), donde, pese al incremento 
del pastoreo en los montes, estos lugares son conside-
rados pastaderos marginales, como así lo manifiesta la 
presencia de Erica y Calluna o la progresión de Fagus. 
Entre 107 y 42 cm (siglos xv-xviii) aumentan los pleitos 
y, consecuentemente, se intensifica la presión sobre el 
recurso. Se reduce la presencia de Ericaceae y del arbo-

lado posfuego aumentando los palinomorfos no polínicos 
MnP carbonícolas y coprófilos y las cohortes asociadas a 
medios intensamente pastoreados como Poaceae, Aste-
raceae o Plantaginaceae. Coincidiendo con los últimos 
42 cm de turba se desarrollan casi en su totalidad los úl-
timos tres siglos del depósito. En general, de la lectura 
del diagrama polínico se deduce una intensificación que 
sólo al final del perfil (sin datar) parece reducirse. para 
ello, y al igual que en el caso anterior, la antracología 
refina la interpretación, tomándose como referencia la 
muestra tolobreo. Como dato significativo cabe seña-
lar que el haya se reduce cuando aumenta la presencia 
de Ilex, Quercus sp. caducifolios o Crataegus (L3, L1 y 
L2), especies marcadamente ligadas a la ganadería es-
tacional, y de Quercus suber (L5, L4 y L3), taxón que 
rebrota bien tras el fuego, siempre que éstos sean rápidos 
y de suelo. De estas lecturas se deduce una fisionomía en 
la que los recursos arbóreos han sido intensamente diez-
mados por quemas recurrentes. En la mayor parte de los 
casos conforman un complejo mosaico que mantiene, en 
la actualidad, pies aislados productores de ramón y be-
llota de Quercus robur y Quercus pyrenaica refugiados 
tras los cierros o en roquedos, cepedas de Quercus pyre-
naica, agrupaciones de majuelos y acebales de reducida 
extensión así como amplios sectores cubiertos por Ulex, 

FiG. 8. Síntesis secuencial resultado de la aplicación de diferentes técnicas de interpretación.
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Genista y Pteridium en los sectores más expuestos a los 
fuegos recurrentes.

De manera genérica se consideran ciertos elemen-
tos «traza» considerados en los análisis polínicos como 
Pinus, Poaceae o Cerealia. En Pinus las variaciones 
observadas responden bien a repoblaciones, bien a su 
progresión en períodos de mayor severidad ambiental o 
bien a su reducción por fuegos. Resulta difícil interpretar 
la variabilidad de Poaceae, asociada tradicionalmente a 
medios abiertos de carácter estepario, esta lectura puede 
variar si la interpretación se realiza considerando ele-
mentos propios de áreas pratenses e inclusive su aso-
ciación con MnP coprófilos o carbonícolas. en cualquier 
caso, su incremento suele ser indicativo de una mejora 
de las condiciones climáticas y de la ocupación del es-
pacio con fines ganaderos. otro elemento que debe ser 
considerado con cierta precaución es Cerealia, ya que se 
presenta en bajas proporciones dentro de los perfiles. no 
obstante, su existencia resulta determinante a la hora de 
valorar la sobreexplotación de estos espacios, que, con 
su presencia, es indicadora de sobreocupación de un es-
pacio orientado a economías de complemento de cierta 
diversificación.

La palinología se constituye como uno de los méto-
dos que permite obtener resultados más allá de los últi-
mos dos milenios (y siempre a partir de interpretaciones 
más o menos precisas) y, en el caso de poseer muestras de 
cierta definición y que se acerquen al presente, refina las 
interpretaciones procedentes de las fuentes documentales 
o antracológicas. Estas últimas, junto con las interpreta-
ciones surgidas de la lectura biogeográfica de las silvoes-
tructuras, nos facilita la comprensión de las dinámicas 
actuales y recientes. La figura 8 muestra la síntesis de los 
diferentes métodos y fuentes testeadas en este trabajo, así 
como su coincidencia temporal.

este trabajo se ha financiado con los proyectos del Mi-
nisterio de educación y Ciencia sej2006-15029-C03-02 
(i + d + i Transformaciones históricas en espacios fores-
tales de la montaña Cantábrica. Aproximación a la diná-
mica natural y antrópica mediante el estudio de casos) y 
CS02009-14116-C03 (i + d + i Transformaciones históri-
cas de los paisajes forestales de montaña), dirigidos por 
josefina Gómez Mendoza.
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